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Es difícil permanecer insensible frente a las maravillas arquitectónicas de París. Mudos pero
vivos, los monumentos de la ciudad luz son testigos inestimables de su historia, desde las
termas de la época galo-romana, la medieval Nuestra Señora de París y los palacios del
Renacimiento, hasta las monumentales construcciones realizadas en la reorganización de la
capital durante el siglo XIX. Desde antes de la Edad del Hierro, la piedra fue el material
indispensable para expresar la gloria y el encanto de la capital francesa. Pero la fuente de esta
piedra no hay que buscarla en famosas canteras, sino en las entrañas de la misma ciudad
moderna, las catacumbas. Conocer el origen de este fantástico escenario pétreo requiere del
visitante no sólo un viaje subterráneo, sino también un recorrido por la historia de París y sus
realizaciones técnicas.

  

      

Contrariamente a sus contrapartes romanas, las catacumbas de París, de las cuales un tramo
de 1,5 Km. puede aun ser visitado, adquirieron tardíamente su función mortuoria.
Originalmente, eran canteras cuya materia prima empezó a ser explotada con el asentamiento
de los Romanos en Lutecia (probablemente el actual centro de París), tras la conquista de la
Galia por los ejércitos de Julio César (58-51 a.C.). Las canteras alimentaron el desarrollo
urbano de la ciudad, como lo atestiguan las termas de Cluny, elemento típico de la arquitectura
romana. La piedra de las canteras parisienses era también usada en la elaboración de
sarcófagos, introducidos por el ocupante romano. A pesar del reducido registro arquitectónico
que se ha conservado, es de suponer que la explotación de las canteras se realizó en gran
escala, puesto que Lutecia era la capital romana de la Galia y como tal, requería de una
arquitectura monumental digna del imperio.
El uso de las canteras se prolongó durante la Edad Media, como lo ilustran los cimientos de la
famosa catedral de Nuestra Señora y las distintas obras realizadas durante el reino de Felipe
Augusto (siglo XII), especialmente las fortificaciones de París. En el siglo XVI todavía hubo que
recurrir a la piedra del sector de las catacumbas para la construcción del Palacio de los Tejares
(siglo XVI). El hecho de hallarse la materia prima dentro de la misma ciudad facilitó la
realización continuada de los proyectos arquitectónicos de la capital.
No obstante, en 1813, se decidió la clausura de las canteras, dado que la explotación masiva
de la piedra había provocado, en ciertos lugares, el debilitamiento del suelo, ocasionando
derrumbes de casas en la superficie, e inclusive desmoronamientos en el interior mismo de las
canteras. Pero poco tiempo antes de su clausura, las canteras ya habían adquirido una nueva
función, la de catacumbas modernas. El grave problema sanitario sufrido por París en el siglo
XVIII, por la sobrepoblación de los cementerios, llevó a la acumulación de cadáveres
insepultos, que puso en riesgo el bienestar de los parisienses. Frente a las quejas de los
ciudadanos, no se halló mejor alternativa que la de enterrar a los difuntos en las canteras cuya
explotación había sido prácticamente completada. Ahí descansaron por un tiempo los restos de
La Fontaine, del famoso Hombre de la Máscara de Hierro, o de Mme. De Pompadour, amante
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de Luis XV, los mismos que eventualmente fueron reubicados en los distintos cementerios de
la ciudad. Esta escasez de espacios mortuorios se acentuó en el transcurso del siglo XVIII, a lo
largo del cual los cadáveres fueron masiva y desordenadamente depositados en las canteras.
El lugar también sirvió de refugio para algunos fugitivos durante la tormentosa época
revolucionaria. En el siglo XIX, transformadas ya integralmente en sitios de enterramiento, las
catacumbas fueron bendecidas, luego de haberse adecuadamente dispuesto las dispersas
osamentas. Con los huesos y los cráneos ordenadamente apilados, se llegó inclusive a
conformar ensamblajes geométricos. Se colocaron también láminas pétreas con diversas
máximas labradas y epitafios de autores famosos, en una necrópolis cuyo extraño y oscuro
ambiente provoca una curiosa sensación de proximidad con la muerte. Difícil no imaginar las
vidas de tantos individuos sin nombre, testigos de siglos de historia y de tragedias humanas.
Más allá de estas nostálgicas consideraciones, y desde un punto de vista más técnico, las
catacumbas ofrecen interesantes indicios «arqueológicos» acerca de la historia de la
explotación y la organización de las canteras. El material extraído era generalmente piedra
caliza, yeso y arcilla. La piedra caliza fue usada para la construcción, mientras que el yeso era
usado en la elaboración de sarcófagos, y la arcilla, en la de tejas y ladrillos. Se tienen pocas
evidencias de la explotación galo-romana, fuera de las huellas dejadas por rejillas de tamizar.
Existe información más detallada acerca de las técnicas empleadas en la Edad Media,
especialmente en el siglo XV. Se conoce, por ejemplo, los dos métodos empleados en la
consolidación de las paredes de las canteras: el llamado «método de mampostería en seco», y
el de rellenos. La técnica de mampostería en seco consistía en la instalación de muros que
sostenían a los rellenos para evitar los derrumbes. Los rellenos se componían esencialmente
de los residuos de la explotación de la cantera, dispuestos en forma de pilares de sección
circular y pilares en forma de brazo. Si los primeros se formaban naturalmente, a partir de la
extracción del material de la pared, los segundos estaban constituidos por bloques apilados de
manera a calzar el techo de la cantera. Más recientemente, con el abandono de la explotación,
esta última técnica fue reemplazada por la de la «campana de socavón», a partir de la cual las
oquedades de la cantera son estabilizadas con rellenos de hormigón, a fin de evitar el
desmoronamiento de las capas superiores del suelo, esencialmente compuestas por arenas y
margas.
Ironía de la historia quizá, las antiguas canteras parisienses, testigos de la gloria técnica y
artística del ser humano, acogen ahora sus cenizas...
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